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FORTUNA Y MUNDO SIN ORDEN EN LA CELESTINA DE 
FERNANDO DE ROJAS

Antonio Gargano 
Università degli Studi di Napoli Federico II

Fortuna y «li splendor mondani»

Casi todos los personajes principales de la Tragicomedia, desde Calisto, Meli-
bea y Celestina, hasta Sempronio, Areúsa y Pleberio –quien más, quien menos– 
en determinadas circunstancias acuden a la antigua costumbre de quejarse de la 
Fortuna, con�rmando así aquella «actitud querellosa», que, como ya indicó Erna 
Ruth Berndt, «es, quizás, común denominador de la mayor parte de las obras que 
tratan de la fortuna durante el s. xv en España»1. Se trata, por lo demás, de un 
comportamiento que viene de lejos, puesto que ya el Virgilio dantesco censuraba 
a los hombres que, golpeados por la desgracia, arremeten contra Fortuna:

Quest’è colei ch’è tanto posta in croce
pur da color che le dovrien dar lode,
dandole biasmo a torto e mala voce2

versos en los que la Fortuna se nos presenta como injustamente insultada y cru-
ci�cada por los que han perdido las riquezas y los honores, o sea, los splendor 

1. Elena Ruth Berndt, Amor, muerte y fortuna en La Celestina, Madrid, Gredos, 1963, p. 149. Para 
una reseña de «les représentations de la Fortune et de la Providence» en la obra, véase Virginie
Dumanoir, «Fortune et Providence dans La Célestine de Fernando de Rojas», en Autour de La
Celestina, ed. R. Amran, Paris, Indigo-Université de Picardie Jules Verne, 2008, pp. 205-229.

2. Dante Alighieri, Commedia. Inferno, ed. A. M. Chiavacci Leonardi, Milano, Mondadori, 2003, 
6ª ed., c. VII, vv. 91-93.
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mondani3, sobre los que Dios ordenó que fuera Fortuna la que ejerciera el sumo 
poder como «general ministra e duce»4. Sobre la Fortuna como «generalis yco-
noma rerum», según la de�nición de Arrigo da Settimello, una de las fuentes 
dantescas5, tendremos que volver más adelante a propósito de nuestra Celestina, 
en la que Calisto es el personaje que más se amolda a la mencionada «actitud 
querellosa», visto que, en las tres ocasiones en las que evoca a la Fortuna, lo hace 
siempre para denunciar «la adversa fortuna», que contra él –así lo protesta– «pone 
su estudio con odio cruel»6. Se trata, por supuesto, de un motivo tópico, tal y 
como sucede, por otra parte, con todas las demás referencias al tema de la fortuna 
que se leen en la obra de Rojas, en la que las puntuales expresiones relativas al 
mismo sujeto, consideradas en sí mismas, o sea, aisladas del contexto, no parecen 
sino lugares comunes abusadísimos, a los que solo su consideración en el contex-
to de la obra puede darles un nuevo sentido y una original motivación, como es 
mi intención mostrar brevemente en las páginas que siguen. 

Por de pronto, señalemos que a la regla de encomendarse al lugar común, al 
hablar de la fortuna, no escapa ni siquiera el personaje de Celestina, a quien se debe 
la mitad de todas las alusiones que sobre dicho motivo se encuentran en la Tragico-
media, comenzando por la famosísima sentencia con la que se dirige a un indeciso 
Pármeno: «la fortuna ayuda a los osados»7, un principio que se adapta perfectamen-
te al frecuente comportamiento audaz de la alcahueta, quien, no por casualidad, 
repite la máxima en otras dos ocasiones: «jamás al esfuerzo desayuda la fortuna»8, 
se dice a sí misma para darse ánimos en el trayecto que la llevará por primera vez a 
casa de Melibea; «¡Oh buena fortuna, cómo ayudas a los osados y a los tímidos eres 
contraria»9, se complace consigo misma en el monólogo que pronuncia a la salida 
de dicha casa, al evocar el reciente peligro del que acaba de librarse. 

3. Alighieri, Commedia. Inferno, ed. cit., c. VII, v. 77.
4. Ibid., c. VII, v. 78.
5. Para la expresión, cfr. Arrigo da Settimello, Elegia, ed. C. Fossati, Firenze, Sismel-Edizioni del

Galluzzo, 2009, II, 181.
6. Fernando de Rojas, La Celestina, eds. F. J. Lobera et al., Madrid, Real Academia Española,

2011, p. 28, y cfr. la nota 28.32 a p. 733. Las otras dos evocaciones: «La fortuna adversa me sigue 
junta» (a. VI, p. 161) y «¡Oh fortuna, cuánto y por cuántas partes me has combatido» (a. XIII, 
p. 268). Todas las citas están sacadas de esta edición.

7. Rojas, La Celestina, ed. cit., a. I, p. 75; sobre la sentencia virgiliana muy difundida desde Ennio
al Renacimiento, «Audentis Fortuna iuvat» (Eneida, X, 284), cfr. las notas 75.336, en las pp.
790-791; 113-17, en las pp. 819-820; 138.9, en la p. 838.

8. Rojas, La Celestina, ed. cit., a. IV, p. 113.
9. Ibid., a. V, p. 138.
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Sin embargo, como cabría esperar, el tópico al que los personajes de la Tragi-
comedia aluden con mayor frecuencia es el de la mudanza de la Fortuna, y con este 
�n se valen a mansalva de tres o cuatro textos de referencia: el Åorilegio conocido 
como Auctoritates Aristotelis, señalado por Ruiz Arzálluz10; el Laberinto de Mena; 
y, naturalmente, Petrarca, ya sea por medio del prolijo Indice de la edición de las 
obras del aretino que manejó Rojas, tal y como demostró Castro Guisasola; ya 
sea directamente con citas del De remediis utriusque fortunae11. Me limitaré a un 
par de ejemplos, que considero entre los más signi�cativos. Dejando aparte al 
personaje de Areúsa, que también alude al rápido movimiento de la rueda de 
la Fortuna12, mencionaré el pasaje en el que Celestina, en el acto IX, se dirige a 
Lucrecia, recordando los felices tiempos pasados con el recurso a la «trillada ima-
gen del “mundo variable” representado por la rueda de la Fortuna [que] se aviva 
aquí –señala Russell– al convertirse la rueda en noria»13: «Mundo es, pase, ande 
su rueda, rodee sus alcaduces, unos llenos, otros vacíos», para añadir de inmedia-
to: «Ley es de fortuna que ninguna cosa en un ser mucho tiempo permanece: su 
orden es mudanzas»14. En las palabras de la vieja alcahueta, inspiradas por la me-
moria del buen tiempo pasado, aparece la pareja de términos antitéticos: fortuna 
y orden, a los que se re�ere el título de mi conferencia. Digo «antitéticos», porque 
el vertiginoso movimiento que la fortuna imprime al estado de las cosas no puede 
sino generar el más absoluto trastorno, que es la causa de un mundo sin orden, tal 
y como con�rma Melibea que, momentos antes de suicidarse, cuenta a su padre la 
triste historia de su «yerro de amor» y, al llegar al punto de la muerte de Calisto, 
atribuye a la fortuna la «triste caída» de su amante nocturno: «como de la fortuna 
mudable estuviese dispuesto y ordenado según su desordenada costumbre»15.

10. Íñigo Ruiz Arzálluz, «El mundo intelectual del “antiguo autor”: las Auctoritates Aristotelis en la
Celestina primitiva», Boletín de la Real Academia Española, LXXVI (1996), pp. 265-284.

11. Florentino Castro Guisasola, «Observaciones sobre las fuentes literarias de La Celestina»
[1924], Revista de Filología Española, Anejos, 5 (1973), pp. 114-142; Alan D. Deyermond, �e 
petrarchan sources of «La Celestina» [1961], Westport, Conn., Greenwood Press, 1975.

12. En el coloquio con Elicia, Areúsa se pregunta: «¿Cómo ha rodeado tan presto la fortuna su
rueda?», en Rojas, La Celestina, ed. cit., a. XV, p. 288.

13. Fernando de Rojas, Comedia o Tragicomedia de Calisto y Melibea, ed. P. E. Russell, Madrid,
Castalia, 1991, pp. 417-418, n. 77.

14. Rojas, La Celestina, ed. cit., p. 214. Sobre el pasaje citado, véanse las observaciones de Rafael
Beltrán, «Lágrimas de Celestina suben del corazón a los ojos: imágenes poéticas en la ‘memoria 
del buen tiempo’ (Auto IX)», en Late Medieval Spanish Studies in Honour of Dorothy Sherman
Severin, eds. J. T. Snow, R. Wright, núm. especial del Bulletin of Hispanic Studies, 86 (2009), pp. 
159-169, esp. pp. 162-164.

15. Rojas, La Celestina, ed. cit., a. XXI, p. 333.
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Es muy probable que, al poner en boca de Melibea las palabras sobre el viejo 
tema de la Fortuna, Rojas tuviera en cuenta la «contraposición paradójica» con-
tenida en una de las estrofas iniciales del Laberinto de Mena, tal y como señaló 
con acierto María Rosa Lida16:

Mas, bien acatada tu varia mudança
por ley te goviernas, maguer discrepante,
ca tu �rmeza es no ser constante,
tu temperamento es distemperança,
tu más cierta orden es desordenança17.

Una «contraposición paradójica», la del orden como desordenança, cuando 
quien obra es la «mudable Fortuna» (7a), que Mena ya había sugerido en las es-
trofas que anteceden a la citada: primero, con la exhortación dirigida a la propia 
Fortuna a que siguiera un modelo superior de estabilidad: «La orden del cielo 
exemplo te sea» (8a); luego, con la reprehensión del poder arbitrario con el que 
actúa: «¿Pues, cómo, Fortuna, regir todas cosas / con ley absoluta, sin orden te 
plaze?» (9ab). Porque el principio en el que se funda el orden de las cosas, según 
Mena, es el de la concordia, no el de la continua inconstancia, que es causa de la 
contienda general: «ca todas las cosas regidas por orden / son amigables de forma 
más una» (7gh). Es evidente, pues, que la acción de la Fortuna, con su extrema 
variedad y mudanza, y el subsistir de un orden, que es principio de equilibrio y 
estabilidad, se mani�estan como elementos irreconciliables entre ellos. Acerca de 
la de�nición del concepto de orden, la breve glosa de Hernán Núñez a los últimos 
versos citados de Mena remite a las autoridades de San Agustín, de Boecio y 
de Tomás de Aquino, «o quier sea otro intérprete», añade el erudito glosador18. 
Creo que la cuestión es fundamental también para la comprensión de la obra 
de Rojas o, al menos, para la perspectiva desde la que han sido inspiradas estas 
notas, que pretenden ilustrar el origen y el signi�cado de ese mundo sin orden 
completamente sujeto a la Fortuna, que es el punto central de la representación 
de la Tragicomedia. No obstante, antes de afrontar más directamente el problema, 

16. María Rosa Lida de Malkiel, Juan de Mena, poeta del prerrenacimiento español [1950], segunda
edición adicionada por Y. Malkiel, México, Colegio de México, 1984, p. 482.

17. Juan de Mena, Laberinto de Fortuna, ed. M. Kerkhof, Madrid, Castalia, 1995, estr. 10a-e, p. 99.
18. Hernán Núñez de Toledo, Glosas sobre las «Trezientas» del famoso poeta Juan de Mena, eds. J.

Weiss, A. Cortijo Ocaña, Madrid, Ediciones Polifemo, 2015, p. 219, n. a estr. 7g.
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será oportuno completar nuestra breve reseña sobre el tema de la Fortuna en La 
Celestina, recuperando otro factor importante.

En el largo coloquio del primer acto entre Calisto y Sempronio, éste, al repro-
char a su amo el dejarse «caer de su merecimiento», le recuerda que

Lo primero eres hombre y de claro ingenio, y más, a quien la natura dotó de los me-
jores bienes que tuvo, conviene a saber: hermosura, gracia, grandeza de miembros, 
fuerza, ligereza; y allende desto, fortuna, medianamente partió contigo lo suyo en 
tal cuantitad, que los bienes que tienes dentro con los de fuera resplandecen. Por-
que sin los bienes de fuera, de los cuales la Fortuna es señora, a ninguno acaece en 
esta vida ser bienaventurado, y más, a constelación de todos eres amado19.

El mismo Sempronio vuelve a retomar el concepto en forma más breve al 
comienzo del acto siguiente, cuando elogia a Calisto, que acaba de prodigarle las 
cien monedas de oro a la alcahueta, diciéndole que ha ganado «muy gran honra», 
sobre la que añade: «Y ¿para qué es la fortuna favorable y próspera sino para ser-
vir a la honra, que es el mayor de los mundanos bienes?»20.

En los pasajes citados, Sempronio se apropia de una manida clasi�cación 
escolástica de las distintas clases de bienes, que Hernán Núñez sintetiza de esta 
forma en la glosa a la estrofa 224 del Laberinto:

Tres diÖerencias o especies de bienes ponen los �lósofos: bienes del ánima que son 
los más preciosos, como las virtudes (…); otros, son bienes de fortuna, que son 
riquezas, dignidades y honores (…); otros son medios entre esos dos, que se dizen 
bienes de natura, como la hermosura, buena esposición, salud, ligereza del cuerpo21. 

En efecto, al referirse a los bienes poseídos por su amo, Sempronio se limita a 
mencionar los bienes ajenos, es decir, los debidos a Natura y Fortuna, mientras que 
no habla para nada de los llamados bienes propios, o sea, los que la glosa de Hernán 
Núñez de�nía los «bienes del ánima, que son los más preciosos, como las virtudes, 
justicia, prudencia, fortaleza y temperancia, y la sabidurya, y otros semejantes que 
adornavan el ánima». Pues bien, en el comentario que Nicholas G. Round ha 
dedicado al primero de los dos pasajes citados por Sempronio, el estudioso britá-
nico ha interpretado la tensión entre bienes ajenos y bienes propios, como expresión 

19. Rojas, La Celestina, ed. cit., pp. 42-43.
20. Ibid., p. 83.
21. Núñez de Toledo, Glosas sobre las «Trezientas», ed. cit., p. 819, n. a estr. 224a.
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del «inescapable theme» de La Celestina, o sea, el «conÅict between conduct and 
values», y, más concretamente ha observado que «Rojas, for his part, makes the 
perceived confusion of the two orders of bienes pivotal to his moral vision», en 
el sentido de que «Ùe theorical demarcation between the two kinds of bienes is 
upheld, but it is not evident in practice that bienes propios have any actual sphere of 
operation»22. Una de las consecuencias de la confusión de la que habla Round, a 
propósito de la concepción moral que es punto central de la Tragicomedia, consiste 
en el hecho de que la Fortuna, «que es señora» de los «bienes de fuera», en especial 
de los mundanos, conquista ilegítimamente espacios que no le pertenecen, favore-
ciendo con ello esa usurpación de papeles y funciones que, a su vez, terminan por 
generar ese mundo sin orden del que se lamenta Pleberio.

Es, de hecho, en las palabras �nales de un padre desesperado por la muerte de 
su hija, donde encontramos la denuncia más lúcida, aunque vana por tardía, de la 
irrupción de la Fortuna en ámbitos impropios con efectos desastrosos en la exis-
tencia de los hombres y en la disposición de las cosas humanas. En la parte inicial 
de su lamento, a renglón seguido de haber exhortado a levantarse a su esposa 
abatida, quizás exánime, reclinada sobre el cadáver de su hija, y tras haber invoca-
do también su propia muerte, Pleberio dirige una doble apelación: a la Fortuna, 
primero; y al mundo, después. La acusación que el viejo y desconsolado padre 
dirige a la Fortuna no consiste tanto o, por lo menos, no consiste solo en deplorar 
su proverbial mudanza –una denuncia, ésta, que también se trasluce en el atributo 
de ‘Åuctuosa’ y en la referencia a las «mudables ondas», en conformidad con el 
signi�cado de ‘tempestad’ que el término también tenía–, más bien, el reproche 
más áspero y enérgico que él lanza tiene como blanco la radical perturbación a la 
que la acción de la Fortuna somete el orden de las cosas humanas:

¡Oh fortuna variable, ministra y mayordoma de los temporales bienes!, [así comien-
za la primera apelación, para proseguir después] ¿Por qué no ejecutaste tu cruel ira, 
tus mudables ondas, en aquello que a ti es sujeto? ¿Por qué no destruiste mi patri-
monio? ¿Por qué no quemaste mi morada? ¿Por qué no asolaste mis grandes here-
damientos? Dejárasme aquella Åorida planta, en quien tú poder no tenías. Diérasme, 
fortuna Åuctuosa, triste la mocedad con vejez alegre; no pervirtieras la orden23.

22. Nicholas G. Round, «Conduct and Values in La Celestina», en Mediaeval and Renaissance Stu-
dies on Spain and Portugal in Honour of P. E. Russell, eds. F. W. Hodcroft et al., Oxford, Ùe
Society for the Study of Medieval Languages and Literature, 1981, pp. 38-52; las citas, respec-
tivamente, en las pp. 38, 43 y 46.

23. Rojas, La Celestina, ed. cit., p. 339. Sobre la �gura de Pleberio y su monólogo en el último acto
de la Tragicomedia existe una bibliografía abundante, para la cual remito a «Fernando de Rojas
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Pleberio reconoce que, en calidad de «ministra y mayordoma de los tempo-
rales bienes», Fortuna puede ejercer su dominio sobre los dantescos «splendor 
mondani» y, en consecuencia, admite que el patrimonio, la morada e, incluso, sus 
grandes heredamientos están a merced de Fortuna, que podría actuar sobre ellos 
con su inmenso poder destructivo; pero, con el máximo desconsuelo, se rebela 
contra el arbitrio con el que Fortuna, obrando en ámbitos que no le compiten, le 
ha quitado «aquello que a ti [no] es sujeto», privándolo de su hija, sobre la que –
protesta– «tú poder no tenías». Esta indebida irrupción en lo que no le concierne 
genera una radical corrupción del orden de las cosas que, a su vez, es causa de ese 
mundo sin orden sobre el que hace hincapié con fuerte aspereza el pasaje que le 
sigue a continuación24. No es casual, en efecto, que inmediatamente después de 
la apelación a la Fortuna, el lamento del anciano padre prosiga sin pausa con la 
que, mucho más extensa, Pleberio dirige al mundo: «¡Oh mundo, mundo!». Tras 
la tópica comparación con una feria, «como quien no tiene qué perder», Pleberio 
denuncia la total ausencia de orden del mundo en el que le ha tocado vivir: «Yo 
pensaba en mi más tierna edad que eras y eran tus hechos regidos por alguna 
orden», mientras que la edad y, con ella, el dolor de la pérdida lo han convencido 
de que este mundo es «un laberinto de errores»25, para continuar el pasaje con la 
larga serie de dicterios contra el mundo que Rojas recaba de la epístola senil de 

y La Celestina», en Rojas, La Celestina, ed. cit., pp. 485-486, notas 254 y 255. En las páginas 
siguientes me limitaré a mencionar los estudios de mayor pertinencia con respecto a los argu-
mentos que constituyen el núcleo de mis consideraciones. Sobre el adjetivo «Åuctuosa» y sobre 
el motivo de las «ondas», ambos referidos a la Fortuna, cfr. los versos del Laberinto de Mena: 
«así, Åuctuosa Fortuna aborrida, / tus casos inçiertos semejan atales / que corren por ondas de 
bienes e males» (Mena, Laberinto de fortuna, ed. cit., p. 100, estr. 12a-c), ya señalados por Castro 
Guisasola, Observaciones, ob. cit., p. 165.

24. Cfr. Enrique Moreno Castillo, La Celestina como tragedia, Sevilla, Renacimiento, 2010, en don-
de al «largo discurso de Pleberio» y a su «función (…) en la construcción del signi�cado de La 
Celestina» están dedicadas las pp. 232-255. Sorprende, sin embargo, que el autor se pregunte:
«No se sabe por qué la Fortuna no había de tener poder sobre la vida de Melibea, al igual que
sobre la de todo el mundo» (p. 234).

25. Rojas, La Celestina, ed. cit., pp. 339-340. Sobre el signi�cado del término «mundo» en el pasaje 
citado, cfr. Otis H. Green, «Did the “World” “Create” Pleberio?», Romanische Forschungen, 77, 
1/2 (1965), pp. 108-110; y sobre la comparación del mundo como «feria», véanse las recientes
consideraciones de Raúl Alvarez Moreno, Celestina según su lenguaje, Madrid, Editorial Plie-
gos, 2015, pp. 297-301. Sobre los «motivos de contemptu mundi y vanitas vanitatum» presentes
en el discurso de Pleberio, cfr. ahora Amaranta Saguar García, Intertextualidades bíblicas en
Celestina. Devotio moderna y humanismo cristiano, Vigo, Academia del Hispanismo, 2015, pp. 
62-65 y, anteriormente, Peter N. Dunn, «Pleberio’s World», Publications of the Modern Langua-
ge Association of America, 91, 3 (1976), pp. 406-419, esp. pp. 416b-417a.
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Petrarca a Lombardo Serico, pero que nuestro autor debió de leer en la edición 
de las Familiares de 1496, que con casi absoluta seguridad utilizó26. 

Por más que se pueda fácilmente intuir que un universo en el que domina 
la Fortuna es causa de un mundo sin orden, creo que es oportuno interrogarse 
acerca del vínculo profundo que, al unir los dos pasajes, y junto con ellos, conecta 
los dos mencionados fenómenos que rigen no solo el lamento de Pleberio, sino 
la entera visión de la realidad que la Tragicomedia presenta. Sin embargo, antes 
de afrontar directamente este argumento, conviene tratar, si bien con la necesaria 
brevedad, un tema que a menudo ha reclamado la atención de los estudiosos de 
La Celestina, y que nos ayudará a comprender mejor lo que está en juego en la 
concomitancia de predominio de la Fortuna y mundo sin orden que el lamento 
de Pleberio sugiere abiertamente, y que toda la obra deja entrever en la visión de 
la realidad y de la vida humana que en ella se per�la. Me re�ero al tema de la 
relación de La Celestina de Rojas con Petrarca y, sobre todo, con el De remediis 
utriusque fortunae.

Fortuna y «remedia», del DE REMEDIIS a LA CELESTINA

Pues bien, en las dos apelaciones contiguas y correlativas, a la Fortuna y al 
mundo, aparte algún que otro verso del Laberinto de Mena, resuenan con mayor 
insistencia algunos pasajes de las obras de Petrarca: sobre todo de la mencionada 
epístola senil dirigida al literato paduano, pero también del De remediis, el texto 
petrarquesco con el que la relación de La Celestina es más problemática. A pro-
pósito de esta relación y, más en general, con la del propio Petrarca, Íñigo Ruiz 
Arzálluz ha resumido la cuestión en los siguientes términos: 

Por lo menos desde Farinelli y Menéndez Pelayo hasta hoy se ha discutido si las 
citas petrarquescas que aduce Rojas denotan siquiera una cierta compenetración 
con las ideas esenciales de Petrarca –sobre todo del De remediis– o si para Rojas 
la obra de Petrarca no es más que una fuente de sentencias que intercalar en las 
intervenciones de sus personajes. Lo cierto es que el modo en el que Rojas utiliza 
su Petrarca invita, en principio, a inclinarse por esto último27.

26. La epístola pertenece a las Seniles, XI, pero en la edición de la Opera de Petrarca de 1496 se
encontraba entre las Familiares, en el libro octavo y con el número ciento veintidós. Cfr. Castro 
Guisasola, Observaciones, ob. cit., p. 130; Deyermond, �e petrarchan sources, ob. cit., p. 73. Cfr.
David Hook, «¿Para quién edi�qué torres?: A Footnote to Pleberio’s Lament», Forum for Mo-
dern Language Studies, XIV (1978), pp. 25-30.

27. «Fernando de Rojas y La Celestina», en Rojas, La Celestina, ed. cit., p. 429. En las páginas
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La proveniencia de la inmensa mayoría de los préstamos petrarquescos extra-
polados del conocido índice de la edición de 1496, como había demostrado en su 
momento Castro Guisasola más de tres décadas después de los primeros intentos 
de Farinelli y Menéndez Pelayo28, y como ha sido minuciosamente registrado 
y descrito por Deyermond, hace que la conclusión de Ruiz Arzálluz sea plena-
mente plausible, si no irrefutable. Sin embargo, la presencia del «caso extremo» 
representado por el segundo prólogo en prosa otorga un particular signi�cado a 
la relación entre las dos obras –el diálogo latino y la tragicomedia española–, un 
signi�cado que va más allá del esquema interpretativo generalmente adoptado, 
que tiende a descontextualizar cada uno de los fragmentos petrarquescos citados 
en relación con el texto original. 

Dicho en otros términos, el problema que plantea la relación de las dos obras 
consiste en la de�nición del sentido y la función que las obras de Rojas y de 
Petrarca otorgan a la Fortuna en la determinación de las vicisitudes humanas; y, 
más en particular, se trata de precisar el papel que la Fortuna, con su exacto valor, 
desempeña como causante de la lis heraclítea, o sea, la contienda que regula todas 
las relaciones entre seres animados y cosas inanimadas, y que –como se sabe– 
adquiere en las dos obras el valor de «un respiro cosmico, [che] si calerà poi nel 
mondo, nelle sue più piccole creature, e in�ne nell’intimo dell’animo umano in 
guerra perenne con se stesso»29. 

No es esta la ocasión para afrontar extensamente la cuestión de la concepción 
petrarquesca de la Fortuna que, como es obvio, nos apartaría demasiado del tema 
que nos atañe. Basta apuntar que al lector del De remediis no dejaría de causarle 
una cierta sensación de sorpresa, cuando, llegado a la mitad de un tratado de tan 
imponentes dimensiones sobre la Fortuna, se topaba con las palabras �nales de 
la Prefazione al segundo libro, con las que el autor limitaba fuertemente el signi-
�cado de Fortuna; es más, le disminuía el valor a tal punto, que reducía la noción 

siguientes retomo algunas consideraciones que desarrollé más extensamente en Antonio Gar-
gano, «A vueltas con Petrarca y La Celestina: el mundo como campo de batalla entre “conscripta 
remedia” y “laberinto de errores”», Quaderns d’Italià, 20 (2015), pp. 135-153, al cual me permito 
remitir al lector para la versión más amplia.

28. Arturo Farinelli, «Note sulla fortuna del Petrarca in Ispagna nel Quattrocento», Giornale Stori-
co della Letteratura Italiana, XLIV (1904), pp. 297-350; Marcelino Menéndez Pelayo, Orígenes 
de la novela [1905-1915], Madrid-Santander, CSIC-Aldus («Edición Nacional de las Obras
completas de Menéndez Pelayo»), 1943, III, pp. 339-344.

29. Enrico Fenzi, «Introduzione», en Francesco Petrarca, Rimedi all ’una e all ’altra fortuna, Napoli, 
La scuola di Pitagora editrice, 2008, p. 144 n. 2.
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a una entidad vacía, como se deduce de las siguientes palabras que se leen en la 
versión del De remediis de Francisco de Madrid de 1510:

Y no te turbe [así advertía Petrarca a su lector] el nombre de la fortuna muchas ve-
ces repetido no solamente en los títulos mas en la mesma obra, pues ya de mi has 
oído qué es lo que della siento. Mas, viendo yo que era necesario especialmente 
con aquellos que carescen de dotrina, quise usar deste común vocablo, porque de-
llos es más conocido, no ignorando lo que otros largamente en este caso escriben 
y San Jerónimo muy breve donde dice «No hado ni fortuna»30.

Con la fórmula «Nec fatum nec fortuna» que se lee en el comentario In Isaiam
de San Jerónimo, resulta que para Petrarca, la Fortuna no es más que la «somma 
delle cose che accadono fuori dalla volontà o dalle intenzioni dell’individuo: è il 
caso, insomma, che non ha alcun riguardo delle qualità della persona che premia 
o colpisca», tal y como, a propósito de las conclusiones del citado prólogo, ha
observado Enrico Fenzi, quien ha añadido que una vez que la «nozione vuota»
o «etichetta di comodo» de la Fortuna se ha juntado con la noción de Heráclito
«che Petrarca fa sua e alla quale dà grandioso e tragico rilievo», se consigue que

La ruota della Fortuna diventa, al confronto, una ben pallida immagine della real-
tà: una rappresentazione addirittura edulcorata che �nisce per occultare la ragione 
ultima del suo movimento, e cioè la guerra, il cozzo mortale che a ogni vittoria 
accompagna una scon�tta a ogni nascita accompagna una morte31. 

30. Francisco de Madrid, De los remedios contra próspera y adversa fortuna (Valladolid, 1510), en la trans-
cripción de P. M. Cátedra, en Francisco Petrarca, Obras I. Prosa, ed. F. Rico, Madrid, Alfaguara,
1978, 410-470 (se trata de una selección de la obra). Para el pasaje citado, cfr. p. 455. Sobre la versión 
del De remediis de Francisco de Madrid, es obligatorio remitir a Peter E. Russell, «Francisco de Ma-
drid y su traducción del De remediis de Petrarca», en Estudios sobre literatura y arte dedicados al profesor 
Emilio Orozco Díaz, Granada, Universidad de Granada, 1979, III, pp. 203-220. Para el texto latino: 
«Neque vero te moveat fortune nomen, non tantum in ipsis inscriptionibus, sed opere repetitum:
sepe quidem ex me quid de fortuna sentiam audisti, sed cum his maxime qui doctrina minus fulti
essent hec necessaria previderem, noto illis et communi vocabulo usus sum, non inscius, quid de hac 
re late alii, brevissimeque Hieronymus ubi ait: “Nec fatum nec fortuna”», en Francesco Petrarca, I 
rimedi per l’una e l’altra sorte, ed. U. Dotti, quien retoma el texto latino de la edición de Christophe
Carraud (Grenoble, Jérôme Millon, 2002), Torino, Nino Aragno Editore, 2013, III, p. 948.

31. Fenzi, «Introduzione», en Petrarca, Rimedi, ed. cit., pp. 32-33. Sobre el tema de la fortuna en
Petrarca, cfr. Guido Baldassarri, «Il tema della fortuna», en Motivi e forme delle «Familiari», eds. 
G. Barbarisi, C. Berra, Milano, Cisalpino, 2003, pp. 527-548; Id., «Il tema della fortuna», Ita-
lianistica, 22, 2 (2004) pp. 29-34; Vinicio Pacca, «Sulla concezione petrarchesca della fortuna», 
Intersezioni, 23 (2003), pp. 5-24.
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Tal y como escribió Marcel Françon en un viejo artículo: «Petrarca under the 
profound inÅuence of Heraclitus, transformed the trite conception of Fortune 
into a profound view of the world»32. La extraordinaria fuerza de la novedad 
con la que el padre del humanismo transforma una vieja máxima en una visión 
extraordinariamente moderna de la sociedad humana, donde «l’universale legge 
della vita è la guerra e non esiste nulla che non sia frutto di un atto di violenza, 
niente è davvero stabile, e tanto meno ciò per cui soprattutto si combatte, il 
potere»33, halla su desmesurado y permanente contrapunto en el diseño con el 
que el auctor, que se identi�ca con la Ratio, ejerce «una proditoria e sistemati-
ca valorizzazione della rinuncia e dell’ascesi», llegando de esta forma a realizar 
una «scelta antimondana», en singular y fascinante «contrasto con l’immenso 
apparato �lologico-erudito che Petrarca si diverte a dispiegare e nel contempo a 
corrodere in una palinodia impietosa, ma non priva di sottili ambiguità, secondo 
l’amato procedimento per paradossi e ossimori»34.

En otras palabras, la grandiosa representación petrarquesca que leemos en la 
Prefazione del segundo libro del De remediis, de un universo que, desde la dimensión 
cósmica hasta las más pequeñas criaturas, está gobernado en su totalidad por la ley 
de la lis heraclítea, es sometida, por otra parte, al programa didascálico que encerra-
ba todo el tratado, y que instaba a la búsqueda de los remedia contra los múltiples 
casos de la Fortuna. El imponente despliegue de exempla suministrados en los dos 
libros del tratado llegaba a constituir un auténtico prontuario de remedia ofrecidos 
a quien estaba sujeto a los reveses y a las ilusiones de la Fortuna. En conclusión, el 
principio de la guerra perenne al que, en el De remediis, va unida la universal reduc-
ción de la realidad a exempla, se justi�ca exclusivamente en función del auténtico 
prontuario de remedia que Petrarca, a través de la Razón, ofrece a los hombres que 
resultan víctimas de las cuatro pasiones (Goce o Placer, Esperanza, Dolor, Temor).

Para Petrarca, pues, se trata de imponer un control racional a la caótica y pro-
digiosa monstruosidad de los avatares humanos; y, en este sentido «se un principio 
d’ordine e di pace esiste, esso sta solo nella coscienza del saggio, come sua personale e 
diâcile ma in qualche modo altrettanto obbligata e inevitabile conquista interiore»35.

No hay duda de que en el extenso tratado, comenzado en Milán en 1354 y 
terminado de componer doce años más tarde, en 1366, al literato o intelectual le 

32. Marcel Françon, «Petrarch, disciple of Heraclitus», Speculum, 11, 2 (1936), pp. 265-271; cito de 
las pp. 270-271.

33. Fenzi, Petrarca, Bologna, Il Mulino, 2008, p. 42.
34. Marco Ariani, Petrarca, Roma, Salerno Editrice, 1999, p. 158.
35. Fenzi, Petrarca, ob. cit., p. 42.
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corresponde la función de «allestire una sorta d’enciclopedia comportamentale 
da avere sottomano»; o lo que es lo mismo, de elaborar un concreto y minucioso 
programa en el que reÅejar una actitud moral con la que valerse ante los avatares 
afortunados y los adversos; en suma, de suministrar a los individuos que, como 
Azzo da Correggio, el destinatario de la obra, hayan «ricevuto in tutte le altre 
cose della fortuna un trattamento vario»36, un conjunto orgánico de instruccio-
nes, útil para soportar las inevitables miserias de la condición humana.

Con el papel del literato y la función de su obra tocamos un punto decisivo 
de todo el asunto, también en relación con el prólogo de la Tragicomedia, como 
intentaré mostrar en las consideraciones que siguen. Como es bien sabido, las po-
siciones expresadas por los estudiosos sobre la recuperación por parte de Rojas de 
la Prefatio del segundo libro del De remediis en el prólogo de la Tragicomedia, no 
sólo parecen muy discordantes entre ellas, hasta resultar verdaderamente inconci-
liabes, sino que, por medio de una cuestión que se revela asaz especí�ca y que, en 
todo caso, queda restringida a una porción de texto bastante exigua, llegan a rozar 
problemáticas que atañen a la interpretación global, si no del tratado latino, sí al 
menos de la obra dramática española. En efecto, no se puede negar que el caso 
extremo, representado por el segundo prólogo de La Celestina, adquiere un valor 
muy signi�cativo por lo que concierne a la relación entre las dos obras –el diálogo 
latino y la tragicomedia española– y entre sus respectivos autores. No creo que 
haya palabras más claras y e�caces para expresar dicho concepto que aquellas con 
las que Francisco Rico aludió al problema:

si Rojas plasmó ahí con tanta elocuencia la imagen del universo, la sociedad y la 
vida del hombre como campos de batalla, asientos de discordia y conÅicto irresta-
ñables, fue porque tal visión se le antojaba profundamente signi�cativa en general, 
y notablemente apropiada, en concreto, como representación abstracta de cuanto 
los personajes de La Celestina experimentan en carne viva37.

Sin embargo, hay que admitir también que el prólogo añadido en la Tragico-
media presenta novedades sustanciales respecto a su modelo, ya que está concebi-
do según un diseño y una �nalidad totalmente distintos. Ahorro aquí el análisis 
detallado y voy directamente al punto que más nos interesa. Es en la segunda parte 
del prólogo donde el lector de la Tragicomedia se halla ante algo completamente 

36. Fenzi, «Introduzione», en Petrarca, Rimedi, ed. cit., I, p. 18.
37. Francisco Rico, «Fernando de Rojas, La Celestina», en Breve biblioteca de autores españoles, Bar-

celona, Seix Barral, 1990, p. 75.
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inédito con respecto al modelo del tratado latino, que hasta entonces, en la prime-
ra mitad, el autor español había seguido con bastante �delidad, pero sin compartir 
su larga exposición escrupulosamente pormenorizada. Es aquí, entonces, donde, 
a propósito de los hombres y de su edad, Rojas añade que también «esta presente 
obra» ha sido «instrumento de lid o contienda a sus lectores para ponerlos en 
diferencia»38. Además de la concentración o reducción textual, a la que acabo de 
aludir, es ésta la verdadera novedad sustancial del prólogo de La Celestina, con 
respecto a la prefación del De remediis. Si alguna distorsión hay con respecto al 
texto original, ésta consiste en llevar la obra misma al campo de batalla: «¿quién 
negará que haya contienda en cosa que de tantas maneras se entienda?»39. Así 
pues, aun partiendo de premisas semejantes, o sea, de la visión cósmica basada en 
el conÅicto en todos los niveles de la realidad, es la concepción de la obra literaria, 
sin embargo, la que resulta completamente diferente en los dos autores, porque, 
si para Petrarca la obra se construye monumentalmente en torno al intento de 
recomponer el conÅicto que denuncia, dando por supuesto que existe un principio 
de orden y de paz como conquista interior del sabio; para Rojas, por el contrario, 
la obra reÅeja los conÅictos del mundo, siendo ella misma el lugar en que se realiza 
el contraste entre tendencias opuestas, el espacio imaginario en que coexisten sis-
temas de valores distintos y contrapuestos, en lucha entre ellos («una descomunal 
contienda entre los valores y los contravalores» como declara Américo Castro)40.

Entre las dos obras y las respectivas épocas en las que fueron compuestas, 
entre los dos sistemas culturales que ambas presuponen y –¿por qué no?– entre 
las dos sensibilidades artísticas que animan a sus autores, además de muchas otras 
cosas, es el papel y la función del literato los que están en juego, con la insustitui-
ble mediación de los géneros literarios a los que ambas obras remiten.

Arquetipo del intelectual moderno, Petrarca le otorga al De remediis una vi-
sión increíblemente moderna que encarna una naturaleza, madre y madrastra, la 
cual genera sus criaturas para destinarlas a la guerra y al sufrimiento, con la parti-
cularidad de que, en la obra, esta misma visión encuentra su contrapunto en una 
«sorta di monumentale enciclopedia di comportamento», �nalizada «et meas, et 
legentium passiones animi mollire, vel si datum fuerit, extirpare», en coherencia 
con un propósito moral que bien se corresponde, por índole e intentos, con la 
gran perspectiva petrarquesca y en plena consonancia con la tradición clásica:

38. Rojas, La Celestina, ed. cit., p. 19.
39. Ibid., p. 20.
40. Américo Castro, La Celestina como contienda literaria (castas y casticismos), Madrid, Ediciones

de la Revista de Occidente, 1965, p. 107.
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A sopportare i mali della vita [ha escrito Fenzi a propósito del De remediis] giova 
anche una serie di conscripta remedia, di rimedi scritti ispirati ai principi di ragione 
e appoggiati a esempi illustri che mostrino come quei principi siano storicamente 
riusciti a tradursi in comportamenti umani concreti e riproducibili41.

Ningún literato está más lejos de la �gura del intelectual europeo que fue 
Petrarca, maestro de vida y de cultura en su patria y fuera de sus con�nes, como 
el bachiller Fernando de Rojas, quien recoge la posición especulativa del mun-
do como campo de batalla, «corroborada por el gran orador y poeta laureado 
Francisco Petrarca»42, haciendo de ella el marco teórico en el que se realiza en 
su totalidad la turbia navegación de la existencia de todos los personajes que 
pueblan el cerrado universo de su Tragicomedia. Pero para nuestro bachiller se 
trata verdaderamente de una ley universal de la vida, a la que nada se le escapa 
–mucho menos su obra–, y respecto a la cual no es consentido recuperar ningún
principio de orden y de paz, entre otras cosas porque es impensable que haya
una �gura de sabio, en cuya conciencia ese principio se halle como obligada e
inevitable conquista interior. Para Rojas, de hecho, la labor del literato consiste
en la representación de un mundo completamente a merced de las pasiones y, en
consecuencia, sujeto al azar y a la fortuna, en de�nitiva, de un mundo sin orden.

«L’Ordre n’est plus roi»

Ahora podemos volver al problema que habíamos decidido posponer, para 
dar lugar a alguna consideración �nal sobre el signi�cado que adquiere en La 
Celestina la concomitancia de predominio de la Fortuna y pérdida del orden y, en 
sustancia, para interrogarnos sobre la naturaleza de este mundo sin orden que es 
punto central de la representación de la Tragicomedia. En las dos apelaciones a la 
Fortuna y al mundo, hemos visto cómo para Pleberio, víctima del más absoluto 
desconsuelo, la corrupción del orden de las cosas se debe imputar a la indebida 
irrupción de la Fortuna en lo que no le corresponde y, más en concreto, al he-
cho de que ella ejerce su propia soberanía, no sobre «los bienes de fuera, de los 
cuales la fortuna es señora»43, tal y como se expresa Sempronio al comienzo de 
la obra, sino sobre la vida de la hija, golpeando de esta forma al anciano padre 

41. Fenzi, Petrarca, ob. cit., p. 33.
42. Rojas, La Celestina, ed. cit., p. 15.
43. Ibid., pp. 42-43. Para la fuente del pasaje que debe identi�carse en las Auctoritates Aristotelis, cfr.

Ruiz Arzálluz, «El mundo intelectual …», art. cit., p. 271.
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en la esfera afectiva, esto es, hiriéndolo en su amor paternal; con la consiguiente 
subversión total del orden natural, por lo que –tal y como se lamenta una vez más 
Pleberio– se genera una relación invertida entre la muerte del padre y la de la 
hija: «Turbose la orden del morir con la tristeza que te aquejaba», y también, por 
su respectiva naturaleza, entre la cualidad propia de la juventud y la de la vejez, 
porque –si Melibea le hubiera sobrevivido– «Diérasme, fortuna Åuctuosa, triste 
la mocedad con vejez alegre, no pervertieras la orden»44. Que se trata de una au-
téntica subversión del orden natural, determinada por la herida inÅigida al amor 
paternal por la pérdida de la hija45, lo con�rman, entre otras cosas, las breves 
consideraciones que María Rosa Lida dedicó a la parte del lamento de Pleberio 
a la que me estoy re�riendo. Tras haber mencionado el pasaje del De remediis en 
su momento señalado por Cejador como posible fuente de nuestro fragmento, la 
eminente estudiosa argentina comentaba:

Las palabras (…) en que Pleberio no reconoce a la Fortuna, «ministra e mayordo-
ma de los temporales bienes», jurisdicción sobre la vida, se desvían por completo 
de Petrarca (…), a �n de subrayar el amor paternal de Pleberio, que de buena gana 
hubiese rescatado con los «grandes heredamientos» su «Åorida planta»46.

María Rosa tenía razón al subrayar cómo, en las páginas �nales de la Tragi-
comedia, Rojas se había esmerado en la realización del «planteo básicamente hu-
mano de Pleberio como padre», insistiendo sobre «lo moderno (…) de semejante 
concepción del bondadoso padre»47. Desde mi perspectiva, observo que todo ello 
contribuye a hacer todavía más radical la protesta de Pleberio contra Fortuna, la 
cual –en sustancia– es acusada de subvertir el orden natural, puesto que con su 
cruel acción incide indebidamente en el amor natural, el del padre por la hija, por 
lo que, al actuar así, se le imputa el traspasar los límites que le han sido impuestos, 
ya que desde los «bienes de fuera» acaba obrando e inÅuyendo nada menos que 
sobre el ámbito de la vida moral, que tiene en el amor su fundamento48. 

44. Rojas, La Celestina, ed. cit., pp. 338 y 339.
45. Al referirse a San Agustín, Bruce W. Wardropper ha observado que «Ùis reign of destruction

–the opposite of the Kingdom of Heaven– is the disorder of which she was lived» («Pleberio’s
Lament for Melibea and the Medieval Elegiac Tradition», Modern Language Notes, 79, 2
[1964], pp. 140-152, cito de la p. 151).

46. María Rosa Lida de Malkiel, La originalidad artística de «La Celestina» [1962], Buenos Aires, 
Editorial Universitaria, 1970, p. 474.

47. Ibid., p. 475 n. 4.
48. Para Charles F. Fraker, «Love as a source of disorder is certainly the burden of a large segment
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Así pues, si el predominio de la Fortuna tiene como efecto el de generar un 
mundo sin orden, no estaría de más preguntarse qué es lo que determina, en el 
desordenado mundo representado en La Celestina, este predominio de la Fortuna, 
con respecto al cual –conviene recordarlo– ningún personaje del universo celesti-
nesco se asemeja, siquiera lejanamente, al sabio del De remediis, en cuya conciencia 
existe, como su conquista interior, «un principio de orden y de paz», fruto de su 
búsqueda personal de los remedia contra los múltiples casos de la Fortuna. En lugar 
del «principio de orden y de paz», en La Celestina se asiste al triunfo del desorden, 
eso es el mundo como «laberinto de errores» evocado por Pleberio, y al campar 
de la «contienda», según la sentencia heraclítea citada por el autor. Un mundo en 
conÅicto perenne, cual es el que se impone en la Tragicomedia, y en el que «sine lite 
atque oÖensione nil genuit natura parens», en conformidad con el dictado petrar-
quesco, es un mundo que no conoce la paz, puesto que, como establece la célebre 
de�nición de San Agustín, el orden es el elemento esencial de la paz: «Pax omnium 
rerum, tranquillitas ordinis» (De civitate Dei, XIX, 13, 1), una idea compartida por 
Santo Tomás de Aquino, que en el De malo escribe: «Unde bonum universi est 
bonum ordinis» (quest. 16, art. 9). En la concepción de San Agustín, por lo demás, 
el orden, en cuanto recta dispositio, disposición apropiada de las cosas, es un con-
cepto estructural y relacional: «Ordo est parium dispariumque rerum sua cuique 
loca tribuens dispositio». A �n de cuentas, si en la La Celestina la fortuna señorea, 
ensañándose en ámbitos que no le pertenecen, si Åagela a los hombres golpeándo-
los en la esfera afectiva, en vez de limitarse a ejercer su soberanía exclusivamente 
sobre los «bienes de fuera», eso se debe a que en el universo celestinesco los «bienes 
de fuera» prevalecen sobre todos los demás; eso se debe, en de�nitiva, a que el 
universo celestinesco está marcado por el error moral, constituido por el excesivo 
apetito que todos los personajes dan muestras de sentir por el sexo y el dinero, por 
lo que la expresión que se lee en la décima «de cabo roto», contenida en los versos 
preliminares del Quijote, continúa siendo la más sintética y exacta de�nición de la 
obra maestra de Rojas: «libro (…) diví-, si encubriera más lo humá-»49. 

of Pleberio’s soliloquy» y, más adelante, «Love does it damage by leaving its victims exposed 
to Fortune, to all the chances and changes of the world (…) love sows chaos in the world», en 
«Ùe Importance of Pleberio’s Soliloquy», Romanische Forschungen, 78, 4 (1966), pp. 515-529, 
cito de las pp. 520 y 526. Más correctamente, Wardropper había atribuido el desorden del 
mundo celestinesco al dominio de la cupiditas, «the excessive appetite for women and money» 
(«Pleberio’s Lament…», art. cit., p. 149).

49. Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, ed. dirigida por F. Rico, Madrid, Real Acade-
mia Española, 2015, p. 30.
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«El largo discurso de Pleberio –ha observado con razón Moreno Castillo en su 
reciente libro sobre la Tragicomedia– es el momento en que todo el dolor y el desor-
den que ha producido la acción se hace experiencia consciente de un personaje»50. 
En este sentido, resulta todavía muy útil la pregunta que se hacía Wardropper en 
uno de los primeros trabajos de la crítica moderna sobre el planctus de Pleberio: 
«In what way is this elegiac lament on the disappearance of order a summation 
of La Celestina?»51. Trato de responder con otra pregunta: ¿Pero qué orden, o sea, 
qué recta dispositio, podría haber, de hecho, en un mundo que resulta íntegramente 
gobernado por la ley conjunta del placer y del provecho, los únicos valores a los que 
obedecen la totalidad de los personajes que componen el universo celestinesco?

La búsqueda del amor, como placer sexual, esto es, «la dulzura del soberano 
deleite»52, según la expresión usada por Celestina en su intento por granjearse a 
Pármeno, y, junto con ella, la búsqueda del dinero, incluso como medio de autono-
mía social: «vivo de mi o�cio»53, protesta Celestina aferrada a sus ganancias hasta 
la muerte, son, como se sabe, los dos �lones temáticos que atraviesan de principio 
a �n la obra de Rojas, y le delimitan la esfera de los valores en los que se funda 
el mundo puesto en escena en La Celestina. Por otra parte, entre los dos �lones 
temáticos mencionados se establece una solidaridad tal que, en la Tragicomedia, 
se produce la que Carmelo Samonà de�nió «una corsa dei due grandi appetiti 
umani –la lussuria e il denaro– che si intrecciano e si alleano»54, hasta superpo-
nerse –podríamos añadir– e, incluso, confundirse en la total dependencia de uno 
hacia el otro, tal y como se advierte en las palabras iniciales que Sempronio dirige 
a Celestina, en su primer encuentro: «Calisto arde en amores de Melibea, de ti y 
de mí tiene necesidad. Pues juntos nos ha menester, juntos nos aprovechemos»55.

Son numerosos los pasajes de la obra en los que resulta evidente la relación de 
correspondencia entre las dos esferas, erótica y económica, así, por ejemplo, en la 
ecuación que aÅora en el impertinente a parte con el que, en el acto XI, Pármeno 
comenta la prisa que se da Celestina en abandonar la casa de Calisto, justo des-
pués de haber recibido la recompensa de la cadena de oro:

50. Moreno Castillo, La Celestina como tragedia, ob. cit., p. 233.
51. Wardropper, «Pleberio’s Lament…», art. cit., p. 149.
52. Rojas, La Celestina, ed. cit., a. I, p. 68.
53. Ibid., a. XII, p. 259.
54. Carmelo Samonà, «La Celestina», en A. Vàrvaro y C. Samonà, La letteratura spagnola. Dal Cid

ai Re Cattolici, Firenze - Milano, Sansoni - Accademia, 1972, pp. 215-249, cito de la p. 235.
55. Rojas, La Celestina, ed. cit., a. I, p. 51.
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[Celestina] no se halla digna de tal don, tan poco como Calisto de Melibea56

con los dos objetos de deseo –Melibea y la cadena de oro– paradójicamente asi-
milados uno al otro, en virtud de la correlación entre los dos ámbitos que, juntos, 
completan el universo celestinesco.

Todavía más elocuente y lleno de consecuencias en el plano del signi�cado es 
el pasaje en el que la vieja alcahueta, en directo contacto con las más secretas gra-
cias físicas de Areúsa, exhorta a la bien dotada pupila a que no peque de avaricia 
reprimiendo los humanos deseos masculinos:

Por Dios, pecado ganas en no dar parte de estas gracias a todos los que bien te 
quieren. Que no te las dio Dios para que pasasen en balde por el frescor de tu ju-
ventud debajo de seis dobleces de paño y lienzo. Cata que no seas avarienta de lo 
que poco te costó; no atesores tu gentileza, pues es de su natura tan comunicable 
como el dinero57. 

Nunca como en estas palabras de Celestina a Areúsa, los dos ámbitos del eros 
y de la economía, del placer y del provecho, resultan tan cercanos, o sea, mezqui-
namente asociados por la naturaleza común de gentileza y dinero, los cuales –en 
cuanto bienes, ambos, ‘comunicables’– componen un universo basado en la cir-
culación, es decir, abierto a la relación y al intercambio continuos, en contra de la 
cerrazón de un mundo material y mental que se enroca en su orden, impidiendo 
todo tipo de movimiento y de tránsito. 

Podríamos continuar aduciendo muchos otros ejemplos, útiles para corrobo-
rar que, en el fondo, aunque en diferentes medidas y con diversas modalidades, 
para todos los personajes de La Celestina es válido lo que el argumento de la obra 
atribuye solo a los criados, y que todos ellos, sin exclusión alguna, en sus desven-
turadas vidas, se dejan apresar complacidos «con anzuelo de codicia y deleite»58.

No cabe sorprenderse, pues, de que si en un universo que conoce exclusivamen-
te los «mundanos bienes» que pueden resumirse en los dos elementos determinan-
tes del dinero y del placer, la Fortuna ejerza de dueña absoluta, la cual, siendo mu-
dable por de�nición, es enemiga de cualquier orden, entendido agustinianamente 
como «pax omnium rerum», y por ello, en cuanto adversaria de la «tranquillitas 
ordinis», es generadora de la «sconvolgente rappresentazione [ya petrarquesca] del 

56. Ibid., a. XI, p. 237.
57. Ibid., a. VII, p. 175.
58. Ibid., ed. cit., p. 24.
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naturale odium che regola tutti i rapporti tra esseri animati e cose inanimate»59, y 
que en la Tragicomedia –como hemos visto– no exime ni siquiera a la obra literaria, 
incapaz de ofrecer un programa didascálico fundado en aquellos remedia que, en el 
diálogo latino, contrastaban, en la conciencia del sabio al menos, «la lotta e il mo-
vimento che travagliano il mondo e ne mutano incessantemente gli equilibri»60.

La lid perenne, la guerra cósmica, el dominio absoluto de Fortuna, el uni-
verso temporal como «labyrinthus errorum», el mundo sin orden: éstos son los 
términos en los que he centrado mis observaciones, con la intención de sugerir 
la idea de La Celestina como la obra por excelencia de una época de crisis. Final 
de un mundo, de una civilización, de los valores existentes, por un lado, así como 
puesta en discusión, perturbación y desequilibrio de un orden establecido hacia 
la superación del status actual, por otro lado; la crisis, como periodo problemático 
entre dos periodos normales, representa un cambio de época capaz de conducir 
a un nuevo equilibrio. Obra maestra literaria absoluta de una época de crisis, o 
sea, de una época de radical transición histórica, para La Celestina es válida la 
fórmula acuñada por Edgar Morin: «l’Ordre n’est plus roi», con la que el gran 
sociólogo francés, desde la altura de su autoridad y de su respetable edad, ha 
vuelto sobre el concepto de crisis, del que había ofrecido una teoría en un escrito 
de cuarenta años antes, titulado Pour une crisologie61. En este sentido, como fruto 
sin par de una época de transición histórica, ninguna obra mejor que La Celes-
tina se nutre de la relación entre conservación e innovación a la que remiten los 
sistemas de valores en conÅicto que la obra de Rojas pone en juego. En efecto, 
en ella coexisten dos sistemas de valores distintos, de los que uno se presenta 
como tradición y, en cuanto tal, es conservativo, al tratarse de valores autorizados 
por los diferentes códigos de conducta vigentes en la sociedad y en la cultura 
de la época, mientras que el otro lleva consigo los caracteres de mayor novedad 
que hace que propenda al cambio y que, por tanto, tenga como objeto valores 
que son o no aceptados en absoluto, o bien son aceptados e incluso autorizados, 
pero no por todos los códigos de conducta sociales y culturales. Para su autor, 
pues, la obra reÅeja los conÅictos del mundo, siendo ella misma el lugar en que 
se realiza el contraste entre tendencias opuestas, el espacio imaginario en que 

59. Ariani, Petrarca, ob. cit., p. 146.
60. Fenzi, «Introduzione», en Petrarca, Rimedi, ed. cit., p. 184 n. 65.
61. Edgar Morin, «Por une crisologie», Communications, 25 (1976), pp. 149-163. El ensayo puede

leerse ahora en traducción italiana, junto con el texto de la conversación que tuvo el autor con
François L’Yvonnet, en Edgar Morin, Per una teoria della crisi, Roma, Armando, 2017. Para la
expresión «L’Ordre n’est plus roi», cfr. Edgar Morin, La Méthode 1. La nature de la nature, Paris, 
Seuil, 1981, p. 76; Id., Sociologie, Paris, Fayard, 1984.
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coexisten –como decía– sistemas de valores distintos y contrapuestos, divididos 
entre conservación e innovación, entre conformidad con la tradición y ruptura 
con el pasado. En consecuencia, el lector de la Tragicomedia participa, hasta que 
dura la lectura de la obra, de este conÅicto, identi�cándose con un conjunto de 
valores en decadencia, pero que continúan estando plenamente en vigor, y, al mis-
mo tiempo, con el opuesto agregado de valores nuevos, todavía en gestación. En 
virtud de esta doble, contradictoria identi�cación, el lector de La Celestina, como 
Pleberio al �nal de la Tragicomedia, vive una situación en la que el mundo se le 
mani�esta sin orden, un mundo en el que «el orden ya no es rey».
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